“El último día” — (relato apocalíptico) — 
“Anarima” 
Cuando el tiempo tiempo, no era tiempo — Cuando las mareas subían y 
bajaban sobre las costas extendidas — una hermosa mujer de rizos de 
soles, de ojos de ausencia — de boca de mundos con tez de tormentas y 
manos de aire — adivinando tierras desconocidas en las suyas, ocultas 
tras las olas, que llegaban a fallecer en sus playas, quiso animosa marchar 
en busca de ellas... y partió. 
Se alejó nadando sueños — bajo las estrellas 


Nadie en el lugar se opuso a que saliera. 

Muchos eran los que sabían y predecian que detrás de la infinita línea que 
separaba las aguas de los cielos — existía una raza casi blanca — viviendo 
regiones cálidas y que allí un Dios piadoso aguardaba... Y cuenta la 
leyenda de la Nube Nube — que aquella hermosa mujer, pereció en los 
mares, y que, aletargada quedó por siglos dentro del profundo Océano — 
Mundo verde, de celajes azules y espumas blancas. 


Ha de llegar un día — un Ángel de Plata trayendo entre sus manos la red 
de los cabellos de nácar de la diosa Amor — exclamó el anciano de las 
tardes tardes — y entonces la hermosa mujer que fuera dueña de los 

cabellos de soles — de los ojos de malvas — de la boca de mundos, y de 

las manos de aire — será enredada y aprisionada en la trama de los nudos 
de encajes — y será así arrancada del reino verde — de los celajes azules y 
de las espumas blancas — regresando en triunfo, a la dorada playa — al 
amor perenne — en el infinito amor. 


¡Señor!... el hombre anunció, el hambre en hambre — la miseria en 
miseria, la traición en traiciones — la muerte en muerte — ¡Acude Señor a 
mi — Ya va la avasallante angustia! — Nada escucho — Nada veo — viajo 
los caminos rotos en esta noche última del Siglo de los desencuentros... en 
este segundo último del desamor — 
¡Señor, otórgame la paz! 


La Noche es ya en la Noche — Noche. 
Ella cerró su resplandor postrero, con el silencio del callar de espera 
iembla la tierra! — Roncan los cráteres — Derrúmbanse las monta 
¡Los Mares avanzan...! Los bosques son llamas — Las sierras pedruzcos 
Los vientos ciclones — sobre la partida tierra — y el grito es grito, en el eco 
de ecos — el hielo es hielo... las aguas — aguas. ¡Caos! 
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El Caos trepa humaredas, sobre el ámbito en cenizas.. 
Fenecen las Aves... 
Desfallecen las costas... 
La nada es en la nada... 
hombre muere! 


La rugiente llama avanza — Va hacia el final de finales — Marcha segura 
con la altivez de culebra sobre las malezas congeladas — La nada hácese 
mundos en la nada. — 

El hombre gime — el hombre llora 
¡Se desgaja! 
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¡Frio!.. ¡Frio de frios!... repiten en temblor las antípodas blanqueadas — 
La niebla es niebla de ausencias en la bruma de noches... 
Noches de espacios... 

¡Caos! 


Entonces: 


Soberbia la raída parca, calzó su corona de vértebras quebradas, y su 
cetro de tibias amarillas — Ufana marchó sobre el hombre en muerte — 
¡Engendro fantasmal semeja su carcomida estampa. 

¡La lombriz le besa! 


iSenor!... Vaga mi temperamento por las corrientes heladas 
Mi débil defensa termina — La duda me traba — 
¿Seré en la derrota?. 
¿Seré acaso humana piltrafa que aún late?. 
¿Soy vida? — ¿Soy hombre? — ¿Soy muerte?. 
¿Soy acaso nada? — 


¡Hombre banal! — Ayer corriste tras el fatuo reflejo — 
Cubriste la carne con el oropel de la idiotez perenne — Ahora, di. ¿qué 
buscas? — ¡Agusánate!... derrúmbate como materia podrida — Al fin 
materia podrida eres. 
¡Hombre sacrilego que os creiste Dios... 
¡Húndete! 


Hombre pecador = el mundo ha caído a mis pies. 
Tú eres aún en la humana vida... ¡Mas eres muerto! — 
Yo — en cambio — soy muerte y soy. 
¡Vida! — 


y 
Hoy — yo como muerte en muerte — grito: El hombre no regresará — No 
lo hará — y él no lo hará porque a mi vera afanoso aprendió a matar — 
Jactancioso arrancó de mis manos el arma — ¡Mi arma! y marchó a su 
crimen. ¡Petulante y envanecido creyó ser la muerte — Hoy luce mi cetro! 
¡No regresará! 
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Atiende y comprende: Si la ráfaga candente del pozo incendiado por 
nucleares luchas — llevó y elevó tu poderio pestilente, ha: 
mismos de la Sagrada Cúspide — saber debe: 


severas colinas — su respetado 
Su voz habla 
final — 


los umbrales 
que desde sus alturas de 
tial persiste — 
condena — por lo tanto — nada eres tú — en esta noche 
med al Señor! — Temed y honradle, porque venida es 
hora de su juicio — Aún resta un tiempo! 
¡Comprende! — 
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Hombre mediocre. ¡Déjame andar con mi bagaje en triunfo — 
Escapa tú. con el que mal llevas — ¡Ambos pesan! 
¡Los siglos juzgarán! — 
— ¡Soy libre! — 


¡Arrogante señora! — La del fino hilo infinito — La de la hebra de vida en 
trabajón con el áspero cordel de oscuro lino. Dueña eres del andar sin 
conciencia y del alejado sino. ¡Dueña eres!... Mas abre la mente y atiende. 
“Ya los mares en desmelenados ciclones, estrangularon cordilleras y 
arrasaron países” — Por ello — el Árbol de Cáramos gritó: Detén muerte la 
muerte — Cayó el desamor. ¡Es ya el instante — instante! 

Medita: Amor es amor. 

¡Comprende! 


¡Búscate!... Porque en la muerte moras. 
a el cordón que hilas y babeas = Él pierde fulgor... opalec 
¿No palpas el frio que llega? — ¿No alcanzas su hielo sin ropas el que 
fraterno abraza a los alzados tempanos que llegan? 
¿No tienes su halo? — Parca — el segundo del último minuto es ya — 
— ¡Entiéndelo! — 


¡Espanto!... Siendo yo la muerte — Aterida tiemblo — 
He muerto; porque ahora el frio de mi frio es g 
¡Sálvame humano ser! Observando estoy tu presencia — 
Observando voy mi presencia — ¡Soy la Muerte 

Sálvame — 
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Parca vencida — 
Nada el humano ser podrá hacer en destino alguno — 
Ve tu sendero 


¡Camina! 
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Hombre — razón llevas — Vencida Soy. ¡Maldición reciba mi encorbada 


espalda. Lleguen a mí — los errantes ojos desprendidos de los que 
partieron. Lleguen y azorados observen mi quebrado andar. 
Derrotada he caído — ¡Sarcasmo de Mundo! — La muerte... ¡Muerta! — 
Resignada penetro ya, el portal del instante instante — 
¡Soy nada en la nada! 
— ¡Nada! — 


Hermana tierra, mi fea hermana — Desde la bruma tu cabello observo. 
¿Eres tú la que veo? — ¿Eres tú? — ¡Sí yo soy! con humildad contestas y 
agregas. Yo soy esta cosa ingrata que aquí descubres... y que tú eres. Lo 
ha dicho la nube — Lo dicen los pájaros — Lo dicen las olas, lo repite el 

aire. Si tú eres hermana buena — esta tierra seca — la que ayer tú, 
orgullosa fueras — Aquella altiva parca pendenciera, ágil y agresiva, que 
corriera como cervatillo presumido y ponderado — la senda abrupta. 
estrecha y encendida — de la incendiada playa. Si. tú eres hermana cana, 
esta cosa fea y torpe que aquí observas... 
¡Tú eres! 


Camino la interminable vía de las aguas en hielo — 
comprendo. Quiero albores de suelos 
despeinadas olas verdes, que hablen 
suaves — Que hablen de los blani 
que bravías salpiquen mi rostro i 
desgajadas y adormidas, nada 


Camino y nada 

— quiero brisas de mares — quiero 
de las tierras cálidas, y de las costas 
cos mundos y de las negras aves — 
ido, y mis manos sin modos; las que, 
pueden ya, porque lo dieron todo. 


Tú les tienes!... Les tienes... Tú has muerto en las olas — 
Gritó el sol en alarde — 
¡Es verdad!... ¡Es verdad!... He muerto en su tarde — 


¡Y eso fue todo! Sali 
de la niebla herida, y callé — Escapé de la senda mía y marché... 


¡Y eso fue todo! — 


Extraviada bajo el techo del cristal de estrellas — Busqué el fulgor 
del buen Dios que me llevara — El ojo manso del Tritón mendigo — 
Cubrióme con escuálida mirada... y humilló mi muerte — 

¡Noche larga se hizo! 
Noche de espera — de brujería — de metal en bruto — 
Joyas opacadas oprimieron mis brazos fallecidos. 
rodé el espacio! — 


¡Tú fuiste pajaro! Me dice la nube nube. ¿Por qué no remontas en alas? — 
¿Por qué no alzas la mente y elevas sus galas hacia esos mundos que 
saben de la vida plena y del sencillo hablar? — ¡Tú fuiste pájaro un día. 
¡Vuela! — 


Hermana tierra — Alza tu cabeza bronce — 
Alza tu cuerpo de hiedras... y llagas. 

Llega; porque ya — el pez de la almeja bermeja — brincó sobre su cola de 
cuarzos — e hirió la luna a las lapas, en el momento del tiempo — Porque 
ya el pez, de la almeja almeja — lloró el llanto de los llantos diciendo: Yo 
quiero dormir durmiendo — la hora de los tres tiempos — ¡Alza tu cabeza 
hermana! Alza tu cuerpo de lianas y canta... 

anta! 
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Es la hora en que las aguas — llaman a los peces muertos — que vivieron 
otras playas. otras lamas, otras lajas — Es la hora. en que planen | 
'strellas tempraneras, ellas cayeron... Es la hora en que lloran las 
olas galanas — ellas no creyeron en el amor de la hermana marinera 

— ¡Llueve... Iueve... y las aguas en las aguas — sin las olas en las olas, 

callan... Se aduermen... Y la playa en silencio queda sola... 
Olas... Olas... Aguas... Aguas 
Olas... Olas... 


cara 


Ha llegado el cause de emprender el viaje — Ha llegado el mando de tornar 
el traje por el sayal blanco — No es ya el plenilunio de los años años — No 
es aún grabado el nombre sin nombre — sobre el banco liso del desierto” 
magro. ¡Del isleño estanco! — Si bien soy la muerte — Nada sé del regreso 
— Nada sé de mi fe en el esfuerzo de llegar al castigo sin velos — 

Desconozco mi sombra fluida — No existo en la ojiva del astral en llamas 
— No escucho — No presiento — No siento la congelada región de los 
hielos perennes — Y líquenes rosas — Ya no soy — siendo viento — 
Ya no soy — siendo nada... 
¡Nada!... ¡Nada 


Fina vestimenta de aguas — llevo sobre mi cuerpo alado — En la cabeza, 
cascadas de lluvias presas y enredadas — Sobre mis sienes el siglo 
sollozando se detiene, y en él — el astro abate su trajinar cansado — Debo 
quedar sobre el rebozo ajado — comprendo el clamor del ronco ruido — es 
el bramido del sufrir en calmo — Del espacio yerto — y del halo herido — 
Mañada partiré, hacia el astro frio — Cruzaré temblando los planetas 
regios — Les rozaré con los cabellos lacios y en desconfios — Me detendré 
en la cansada Luna — Abriré de mi mente sus dos puertas — Para que 
vuelen las leopardas brumas... Y estaré muerta — 

Proseguiré la ruta de la calma — Buscaré obediencia 
Tomaré el camino de los seres. 
¡Y seré Alma! 


los deberes — 


¡En el castigo de los castigos fuimos! exclamaron las almas en Fe, en aquel 
día. Fuimos en el martirio — agregaron los hombres nuevos. 
¡Serán en el premio! — promete el Ángel del agua clara y el pez. 
¡Serán en la Paz! — agrega la Nube Nube... porque la muerte, viaja... 

— ¡Su Hora es! — 


Parca: 
Atended y entended tú que viajas — El Nuevo Siglo se acerca en triunfos, 
exclamó el Ángel — Lo dice el incendiado halo del planeta cobre — ÉI negó 
ya su luz al hombre sin orbe y dotó justiciero al justo del Divino claror del 
pájaro blanco. ¡Atended y entended, tú que pasas!.... 
;Claror es Amor! 


¡Ángel del Universo! — enviado supremo de Dios — dime: ¿Acaso — tal 
— esas descarnacas mianos abiertas y altaneras que atacaron mi paso — 
quieran ellas — ealzar mi corona y empuñar mi cetro? 

¡Jamás! — Eres tú la muerte — y lo serás luego del día a día — por los 
siglos — Nadie podrá arrebatar de ti — lo que dispuso el Señor. Hoy 
castigo llevas, sin él quedarás — mas regresarás en la hora hora u 
misión, y será Sarta. ¡Calza pues ya tu sandalia, de arrepentido penitente 
y en oración camina! ¡Recuerda — Dios resiste al soberbio, pero entrega 

su gracia al que se humilla! ¡Tú en el tiempo serás!.. 
Y el Ángel del Universo se alejó en bondad. 
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Hombre nuevo — Tú que pasas — no me llames — 
No me llames hasta el designio... ¡Llueve!... lueve! 
Deposito mis crispadas manos en las divinas del Señor... 
Y camino... 

Llueve... llueve... llueve... 


Señor, Señor — Quisiera jugar con el limo — y soñar con la vida. 
Quisiera Señor — tarme junto a las flores sin polen, y cantar darmida! 
Deja que me guarde en mi rincón de sombras. Deja que abrace a las hojas — 
que acaricie a los frutos — que bese a las ramas y me arrope con ellas — 

Tú que llegas hombre nuevo — contémplame... 
¡Soy la muerte!... mas prosigue tu camino hombre fuerte — 
Es ya el final del instante. 
¡Voy a dormir! 


